
 
 
 

 
* DOMUND 2026. MISIONEROS DE LA MISERICORDIA. 
El domingo 18 de octubre celebramos en toda la Iglesia 
el centenario de la Jornada Mundial de las Misiones, el 
DOMUND, con el lema “Uno en Cristo, unidos en la 
misión”. La colecta de todas las misas de este dia ha sido 
de 4.038 €. ¡Gracias por vuestra generosidad! 
 
* CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS. El lunes 2 de 
noviembre, la Iglesia hace una conmemoración especial de todos 
los difuntos. No es de precepto, de manera que el horario de las 
eucaristías es como los días de diario: 8:30, 12:30 y 20:00h.  

 
* DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 2026. Se celebra el 
domingo 8 de noviembre, bajo el lema “Dios cuenta contigo”. 
Las colectas de este día se destinan al fondo común diocesano 
de ayuda entre las Parroquias. El Estado, no el Gobierno, aporta 
señalar la cruz en la casilla de la Iglesia en la Declaración de la 
Renta. La parroquia no tiene otros ingresos que los que recibe a 
través de las colectas, donativos o suscribiendo una cuota 
periódica a favor de la misma. ¡Muchas gracias por su valiosa 
colaboración! 
 

* FESTIVIDAD DE LA ALMUDENA. El lunes 9 de noviembre 
la Iglesia de Madrid festeja a su patrona la Virgen de la 
Almudena, con el lema “«Alcemos juntos la mirada”. No es 
fiesta de precepto. Las misas en la parroquia ese día serán a 
las 8:30, 12:30 y 20:00h.  
El Sr. Arzobispo nos invita a que asistamos a la Eucaristía que él 
presidirá en la Plaza de la Almudena a las 11:00h., seguirá la 
procesión por las calles de Madrid. El mismo día 9 de 
noviembre, de 10:00h a 20:00h, ofrenda floral solidaria en la 
Plaza de la Almudena. 
 

 

 

 

ES BUENO CREER 

A menudo se piensa que la fe es algo que tiene que ver con la salvación eterna del ser 

humano, pero no con la felicidad concreta de cada día, que es lo que ahora mismo 

nos interesa. Más aún. Hay quienes sospechan que sin Dios y sin religión seríamos 

más dichosos. Por eso es saludable recordar algunas convicciones cristianas que han 

podido quedar olvidadas o encubiertas por una presentación desacertada o 

insuficiente de la fe. He aquí algunas. 

Dios nos ha creado solo por amor, no para su propio provecho 

o pensando en su interés, sino buscando nuestra dicha. A Dios 

lo único que le interesa es nuestro bien. Dios quiere nuestra 

felicidad no solo a partir de la muerte, en lo que llamamos 

«vida eterna», sino ahora mismo, en esta vida. Por eso está 

presente en nuestra existencia potenciando nuestro bien, nunca nuestro daño. 

Dios respeta las leyes de la naturaleza y la libertad del ser humano. No fuerza ni la 

libertad humana ni la creación. Pero está junto a nosotros apoyando nuestra lucha por 

una vida más humana y atrayendo nuestra libertad hacia el bien. Por eso, en cada 

momento contamos con la gracia de Dios para ser lo más dichosos posible. 

La moral no consiste en cumplir unas leyes impuestas arbitrariamente por Dios. Si él 

quiere que escuchemos las exigencias morales que llevamos dentro del corazón es 

porque su cumplimiento es bueno para nosotros. Dios no prohíbe lo que es bueno 

para el ser humano ni obliga a lo que puede ser dañoso. Solo quiere nuestro bien. 

Convertirse a Dios no significa decidirse por una vida más infeliz y fastidiosa, sino 

orientar la propia libertad hacia una existencia más humana, más sana y, en 

definitiva, más dichosa, aunque ello exija sacrificios y renuncia. Ser feliz siempre 

tiene sus exigencias. 

Ser cristiano es aprender a «vivir bien» siguiendo el camino abierto por Jesús. Las 

bienaventuranzas son el núcleo más significativo y «escandaloso» de ese camino. 

Hacia la felicidad se camina con corazón sencillo y transparente, con hambre y sed 

de justicia, trabajando por la paz con entrañas de misericordia, soportando el peso del 

camino con mansedumbre. Este camino diseñado en las bienaventuranzas lleva a 

conocer ya en esta tierra la felicidad vivida y experimentada por el mismo Jesús. 

[JAP] 

Tiempo  Ordinario (O)                   XXXI Domingo             1 de Noviembre de 2026 

 Hoja parroquial                                              Año XXVIII, nº 1268 



 
 
 
LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS 7, 2-4. 9-14. 

Yo, Juan, vi a otro ángel que subía del oriente llevando el sello del Dios vivo. Gritó con 

voz potente a los cuatro ángeles encargados de dañar a la tierra y al mar, diciéndoles: 

«No dañéis a la tierra ni al mar ni a los árboles hasta que sellemos en la frente a los 

siervos de nuestro Dios». Oí también el número de los sellados, ciento cuarenta y cuatro 

mil, de todas las tribus de Israel. Después de esto vi una muchedumbre inmensa, que 

nadie podría contar, de todas las naciones, razas, pueblos y lenguas, de pie delante del 

trono y delante del Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. 

Y gritan con voz potente: «¡La victoria es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, 
y del Cordero!». Y todos los ángeles que estaban de pie alrededor del trono y de los 

ancianos y de los cuatro vivientes cayeron rostro a tierra ante el trono, y adoraron a Dios, 

diciendo: «Amén. La alabanza y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y el honor 

y el poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los siglos de los siglos. Amén». Y uno de 

los ancianos me dijo: «Estos que están vestidos con vestiduras blancas, ¿quiénes son y de 

dónde han venido?». Yo le respondí: «Señor mío, tú lo sabrás». Él me respondió: «Estos 

son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus vestiduras en la 

sangre del Cordero. 

SALMO, 23: ESTA ES LA GENERACIÓN QUE BUSCA TU ROSTRO, SEÑOR. 

DE LA 1ª CARTA DEL APÓSTOL S. JUAN 3, 1-3. 

 Hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues 

¡lo somos! El mundo no nos conoce porque no lo conoció a él. Queridos, ahora somos 
hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él se 

manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. Todo el que tiene esta 

esperanza en él se purifica a sí mismo, como él es puro. 

 

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO 5, 1-12a. 

 

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y 

se acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba 

diciendo: «Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de 

ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque 
ellos heredarán la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque 

ellos serán consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y 

sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. Bienaventurados 

los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán 

llamados hijos de Dios. Bienaventurados los perseguidos por causa 

de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados vosotros cuando 

os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y 

regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo.  

. 
 

«SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS» 
 

De los sermones de san Agustín (Serm. 347,3) 
 

Solemnidad de Todos los Santos, que están con Cristo en la 

gloria. En el gozo único de esta festividad, la Iglesia Santa, 
todavía peregrina en la tierra, celebra la memoria de aquellos 

cuya compañía alegra los cielos, recibiendo así el estímulo de 

su ejemplo, la dicha de su patrocinio y, un día, la corona del 

triunfo en la visión eterna de la divina Majestad (elog. del 
Martirologio Romano). 

- Mt 5, 1-12a. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande 

en el cielo. Los santos son los vencedores que han cumplido las 
bienaventuranzas del Reino, anunciadas por Jesús. «Ellos son los humildes que 

se encuentran en el valle, los temblorosos que ofrecen en sacrificio a Dios su 

corazón contrito y humillado; […] los mansos, porque ellos poseerán la tierra 
como herencia (Mt 5, 4); no la tierra de los que mueren, sino aquella de la que se 

dijo: Tú eres mi esperanza, mi porción en la tierra de los vivos (Sal 141, 6)» (S. 

Agustín, Sermón 347,3). 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 2 
Conmemoración de todos los fieles 

difuntos  

 
Lam 3, 17-26 
Salmo:129 
Rom 6, 3-9 
Jn 14, 1-6 

 

Martes, 3 

San Martín de Porras 

 

 
Flp 2, 5-11 
Salmo:21 
Lc 14, 15-24 

 

Miércoles, 4 
San Carlos Borromeo  

 
Flp 2, 12-18 
Salmo:26 
Lc 14, 25-33 

 

Jueves, 5 
Santa Ángela de la Cruz Guerrero 

González  

 
Flp 3, 3-8a 
Salmo:104 
Lc 15, 1-10 

 

Viernes, 6 
Santos Pedro  Poveda Castroverde e 

Inocencio de la Inmaculada Canoura 

Arnau  

 
Flp 3, 17 — 4, 1 
Salmo:121 
Lc 16, 1-8 

 

Sábado, 7 
 

 

 
Flp 4, 10-19 
Salmo: 111 
Lc 16, 9-15 


